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EL ANAUCO 

Irrite la codicia 
por rumbos ignorados 
a la sonante Tótis 
i bramadores austros; 
el pino que habitaba 
del Bótis fortunado 
las márjenes amenas 
vestidas de amaranto, 
impunemente admire 
los deliciosos campos 
del Canjes caudaloso, 
de aromas coronado. 
Tú, verde i apacible 
ribera del Anauco, 
para mí mas alegro, 
que los bosques idalios 
i las vegas hermosas 
de la plácida Pufos, 
resonarás continuo 
con mis humildes cantos; 
i cuando ya mi sombra 
sobre el funesto barco 
visiLe del Erebo 
los valles solitarios, 
en tus umbrías selvas 
i retirados antros 

poi:si.\;< 
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erraré cual un día, 
tal voz abandonando 
la silenciosa márjen 
do los cstij ios'lagos. 
La turba dolorida 
de los pueblos cercanos 
evocará mis manes 
con lastimero llanto; 
i ante la triste tumba, 
de funerales ramos 
veslida, i olorosa 
con perfumes indianos, 
dirá llorando Filis: 
«Aquí descansa Fabio.» 
¡Mil veces venturoso! 
Pero, tú, desdichado, 
por bárbaras naciones 
lejos del clima patrio 
débilmente vaciles 
al peso de los años. 
Dovorcn tu cadáver 
los canes sanguinarios 
que apacienta Caríbdis 
en sus rudos peñascos; 
ni aplaque tus conizas 
con ayes lastimados 
la pérfida consorte 
ceñida do otros brazos. 



A LA VACUNA 

POEMA EN ACCIÓN DE GRACIAS AL «El DE LAS ESl'AÑAS l'Olt LA PROPAGA­
CIÓN DE LA VACUNA EN SUS DOMINIOS, 

DEDICADO AL SEÑOU DON MANUEL DE GUEVAllA VASCONCELOS, 
PRESIDENTE GOBERNADOR 

I CAPITÁN JENKItAL DE LAS PROVINCIAS DE VENEZUELA. 

Vasconcelos ilustro, en cuyas manos 
el gran monarca del imperio ibero 
las peligrosas riendas deposita 
do una parte prceiosa'dc sus pueblos; 
tú que, de la corona asegurando 
en tus vastas provincias los derechos, 
nuestra paz estableces, nuestra dicha 
sobro inmobles i sólidos cimientos; 
iris afortunado que las negras 
nubes que oscurecían nuestro ciclo 
con sabias providencias ahuyentaste, 
el orden, la quietud restituyendo; 
órgano respetable, que al remoto 
habitador de este ignorado suelo 
con largueza benéfica trasmites 
el influjo feliz del solio rejio; 
digno representante del gran Carlos, 
recibe en nombre suyo el justo incienso 
de gratitud, que a su persona augusta, 
tributa la ternura de los pueblos: 
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i pueda por tu medio levantarse 
nuestra unánime voz al trono excelso, 
donde, cual numen bienhechor, derrama 
toda especio de bien sobro su imperio: 
sí, Venezuela exenta del horrible 
azote destructor, que, en otro tiempo 
sus hijos devoraba, os quien te envía 
por mi tímido labio sus acentos. 

¿Venezuela? Me engaño. Cuantos moran 
desdo la costa donde el mar soberbio 
do Magallanes brama enfurecido, 
hasta el lejano polo contrapuesto; 
i desde aquellas islas venturosas 
que ven precipitarse al rubio Fobo 
sobre las ondas, hasta las opuestas 
Filipinas, que ven su nacimiento, 
de ternura igualmente poseídos, 
se que unirán gustosos a los ecos 
do mi musa los suyos, pregonando 
beneficencia tanta al universo. 
Tal siempre ha sido del monarca hispano 
el cuidadoso paternal desvelo 
desde que las riberas' de ambas Indias 
la española bandera conocieron. 

Muchas regiones, bajo los auspicios 
españoles produce el hondo seno 
del mar; i en breve tiempo, las adornan 
leyes, industrias, población, comercio. 
El piloto que un tiempo las hercúleas 
columnas vio con rclijioso miedo, 
aprende nuevas rulas, i las artes 
del antiguo traslada al mundo nuevo. 
Este mar vasto, donde vela alguna 
no vieron nunca llamear los vientos; 
este mar, donde solas tantos siglos 
las borrascas reinaron o el silencio, 
vino a sor el canal que, trasladando 
los dones de la tierra i los efectos 
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de la fértil industria, mil riquezas 
derramó sobre entrambos IiomiBforira. 

Un pueblo intelijente i numeroso 
el lugar ocupó de los desiertos, 
i los verjeles de Pomona i Flora 
a las zarzas incultas sucedieron. 
No mas allí con sanguinarios ritos 
el nombre se ultrajó del Sur Supremo, 
ni las inanimadas producciones 
del cincel, lo usurparon nuestro incienso: 
con el nombre español, por todas partes, 
la luz se difundió del evanjelio, 
i fué con los pendones de Castilla 
la cruz plantada en el indiano suelo. 
Parecía completa la grande obra 
de la real ternura: en lisonjero 
descanso, las nacientes poblaciones 
bendecían la mano de su dueño, 
cuando aquel fiero azote, aquella horrible 
plaga exforminadora que, del centro 
de la abrasada Etiopia trasmitida, 
funestó los conlines europeos, 
a las nuevas colonias trajo el llanto 
i la desolación: en breve tiempo, 
todo se daña i vicia; un gas impuro 
la rejion misma inficionó del viento; 
respirar no se pudo impunemente; 
i este diáfano fluido en que elementos 
de salud i existencia hallaron siempre 
el hombre, el bruto, el ave i el insecto, 
en cuyo seno bienhechor extrae 
la planta misma diario nutrimento, 
corrompióse, i en vez de dones tales, 
nos trasmitió mortífero veneno. 
Viéronsc do reponte señalados 
de hedionda lepra los humanos cuerpos, 
i las ciudades todas i los campos 
do deformes cadáveres cubiertos. 
Nú: la muerte a sus victimas infaustas 
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jamas grabó tan horroroso sello; 
jamas tan degradados de su noble 
belleza primitiva, descendieron 
al oscuro recinto del sepulcro, 
Humanidad, tus venerables restos: 
la tierra las entrañas parecía 
con repugnancia abrir para esconderlos. 
Do la marina costa a las ciudades, 
de los poblados pasa a los desiertos 
la mortandad: i con fatal presteza, 
devora hogares, aniquila pueblos. 

El palacio igualmente que la choza 
so ve de luto fúnebre cubierto; 
perece con la madre el tierno niño; 
con el caduco anciano, los mancebos. 
Las civiles funciones se interrumpen; 
el ciudadano deja los infectos 
muros; nada so ve, nada se escucha, 
sino terror, tristeza, ayos, lamentos. 
¡Qué do despojos lleva ante su carro 
Tisilbnc! ¡Qué número estupendo 
de victimas arrastran a las hoyas 
la desesperación i el desaliento! 
¡Cuántos a manos mueren del mas duro 
desamparo! Los nudos mas estrechos 
so rompen ya: la esposa huye al esposo, 
el hijo al padre i el esclavo al dueño. 
¡Qué mucho si las leyes autorizan 
tan dura división!.... Tristes degredos, 
hablad vosotros; sed a las edades 
futuras asombroso monumento, 
del mayor sacrificio que las leyes 
por la pública dicha prescribieron; 
vosotros, que, en desorden espantoso, 
mezclados presentáis helados cuerpos, 
i vivientes que ludían con la Parca, 
en cuyo seno oscuro, digno asiento 
hallaron la miseria i los jomidos; 
mal segura prisión, donde el esfuerzo 
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humano, encarcelar quiso el contajio, 
donde es delito el santo ministerio 
de la piedad, i culpa el acercarse 
a recojer los últimos alientos 
de un labio moribundo, donde falla 
al enfermo infolice hasta el consuelo 
do esperar que a los huesos de sus padres, 
se junten en el túmulo sus huesos. 
Tú también contemplaste horrorizada 
de aquella fiera plaga los efectos; 
tú, mar dovoradora, donde ejercen 
la tempestad i los airados Euros 
imperio tan atroz, donde amenaza, 
aliado con los otros tu elemento, 
cada instante un naufrajio; entonces diste 
nuevo asunto al pavor del marinero; 
entonces diste a la severa Parca 
duplicados tributos. Do su seno, 
las apestadas naves vomitaron 
asquerosos cadáveres cubiertos 
de contajiosa podre. El desamparo 
hizo alli mas terrible, mas acerbo 
el mortal golpe: en vano solicita 
evitar en la tierra tan funesto 
azote el navegante: en vano pido 
el saludable asilo do los puertos, 
i reclamando va por todas parles 
do la hospitalidad los sanios fueros: 
las asustadas costas lo rechazan. 
Toro corramos finalmente el velo-
a tan tristes objetos, i su imájen 
del polvo del olvido no saquemos, 
sino para que, en cánticos perennes, 
bendigan nuestros labios-al Eterno, 
que ya nos vo propicio, i al gran Carlos, 
de sus beneficencias instrumento. 

Suprema Providencia, al fin llegaron 
a tu morada los llorosos ecos 
del hombre consternado. ¡ levantaste 
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de su cerviz tu brazo justiciero: 
admirable i pasmosa en tus recursos, 
tú diste al hombre medicina, hiriendo 
do contajiosa plaga los rebaños; 
tú nos abriste manantiales nuevos 
do salud en las llagas, i estampaste 
on nuestra carne un milagroso sello 
que las negras viruelas respetaron. 
üesnor es quien encuentra bajo el techo 
de los pastores tan precioso hallazgo. 
El publicó gozoso al universo 
la feliz nueva, i Carlos distribuyo 
a la tierra la dádiva del cielo. 

Carlos manda; i al punto una gloriosa 
expedición difunde en sus inmensos 
dominios el salubre beneficio 
do aquel grande i feliz descubrimiento. 
El abro de su erario los tesoros; 
i estimulado con el alto ejemplo 
do la rejia piedad, se vigoriza 
de los cuerpos patrióticos el celo. 
El escojo ilustrados profesores 
i un sabio director, que, al desempoño 
do tan honroso cargo, contribuyen 
con sus afanes, luces i talento. 
¡Ilustro expedición! La mas ilustre 
de cuantas al asombro de los tiempos 
guardó la humanidad reconocida; 
i cuyos salutíferos efectos, 
a la edad mas remola propagados, 
medirá con guarismos el injenio, 
cuando pueda del Ponto las arenas, 
o las estrellas numerar del cielo. 
Que do polvo se cubran para siempre 
estos tristes anales, donde advierto 
sobre humanas cenizas crijidos 
do una bárbara gloria los trofeos. 

Expedición famosa, tú desluces, 
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lú sepultas en lóbrego silencio 
aquellas melancólicas hazañas, 
que la ambición i el fausto suj ir ¡orón; 
tú, mientras que guerreros batallones 
en sangre van sus pasos imprimiendo, 
i sobre estragos i ruina corren 
a coronarse do un laurel funesto, 
ahuyentas a la Parca de nosotros 
a costa de fatigas i desvelos; 
i en galardón recibe.-; do tus ponas 
el lian Lo agradecido de los pueblos. 
Con destrucción, cadáveres i luto, 
marcan su infausta huella los guerreros; 
i tú, bajo tus I>ÍJS, por todas partes, 
la alegría derramas i cj consuelo. 
A tu vista, los hórridos sepulc.os 
cierran sus negras fauces; i sintiendo 
tus influjos, vivientes nuevos brota 
con abundancia inagotable el suelo. 
Tú, mientras la ambición cruza las aguas 
para llevar su nombre a los estreñios 
de nuestro globo, sin pavor arrostras 
la cólera del mar i de los vientos, 
por llevar a los pueblos mas lejanos 
que el sol alumbra, los favores rejios, 
i la carga mas rica nos conduces 
que jamas nuestras costas recibieron. 
La agricultura ya de nuevos brazos 
los benclicios siente, i a los bellos 
dias del siglo de oro, nos traslada: 
ya no tome esta tierra que el comercio 
entro sus ricos dones le conduzca 
el mayor de los males europeos; 
i a los bajeles extranjeros, abro 
con presuroso júbilo sus puertos. 
Ya no temen, en cambio de sus frutos, 
llevar los labradores hasta el centro 
de sus chozas pacíficas la peste, 
ni el aire ciudadano les da miedo. 
Ya con seguridad la madre aman Lo 
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la tierna prole aprieta contra el pecho, 
sin temer que le roben las viruelas 
de su solicitud el caro objeto. 
Ya la hermosura goza el homenaje 
que el amor le tributa, sin recelo 
do que el contajio destructor, ajando 
sus atractivos, lo arrebato el cetro. 
Reconocidos a tan altas muestras 
de la rejia bondad, nuestros acentos 
do gratitud a los remotos dias 
do la posteridad trasmitiremos. 
Entonces, cuando el viejo a quien agobia 
el peso do la edad pinto a sus nietos 
aquel terrible mal de las viruelas, 
i en su frente arrugada, muestre impresos 
con señal indeleble los ostrugos 
de tan fiero contajio, dirán ellos: 
«Las viruelas, cuyo solo nombro 
con tan Lo.horror pronuncias, ¿qué se han hecho?» 
I le responderá con las mejillas 
inundadas en lágrimas de afecto: 
«Carlos el Bienhechor, aquella plaga 
desterró para siempre de sus pueblos.» 
¡Si, Garlos Bienhechor! Este os el nombro 
con que ha de conocerte el universo, 
el quo te da Caracas, i el que un dia 
sancionará la humanidad i el tiempo. 
De nuestro labio, acéptale gustoso 
con la expresión unánime que hacemos 
a tu persona i a la augusta Luisa 
de cierna fe, de amor i rendimiento. 
I tú que del ejército dispones 
en admirables leyes el arreglo, 
i el complicado cuerpo organizando 
de la milicia, adquieres nombro cierno; 
tú, por (julón de la paz los beneficios 
disfruta alegre el español imperio, 
i a cuya frente vencedora, honroso 
lauro los cuerpos lusitanos dieron; 
tú, que, loniondo ya derechos tantos 
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a nuestro amor, al público respeto 
i a la futura admiración, añades 
a tu gloriosa fama timbres nuevos, 
protejiendo, animando la perpetua 
propagación de aquel descubrimiento, 
grande i sabio Godoi, tú también tienes 
un lugar distinguido en nuestro pecho. 
I a ti, Bálmis, a ti que, abandonando 
el clima patrio, vienes como jenio, 
tutelar, de salud, sobre tus pasos, 
una vital semilla difundiendo, 
¿qué recompensa mas preciosa i dulce 
podemos darle? ¿Qué mas digno premio 
a tus nobles tareas que la tierna 
aclamación do agradecidos pueblos 
que a ti se precipitan? ¡Olí, cuál suena 
en sus bocas tu nombro!... ¡Quiera el ciclo, 
de cuyas gracias ores a los hombres 
dispensador, cumplir tan juslos ruegos; 
tus años igualar a tantas vidas, 
como a la Parca, roban tus desvelos; 
i sobre ti sus bienes derramando 
con largueza, colmar nuestros deseos! 



VENEZUELA CONSOLADA 

PERSONAS 

VENEZUELA—El- TIEMPO—NEPTUNO 

El teatro representa un bosque de árboles del pais. 

ESCENA PRIMERA 

Venezuela aparece en actitud de tristeza. 

VENEZUELA 

Errante pasajero, 
dime ¿en qué triste sitio 
contemplaron tus ojos 
un dolor semejante al dolor mió? 

Tú, que en mejores dias 
viste el hermoso brillo 
con que Naturaleza 
ostentó su poder en mis dominios, 

Iloi a los dolorosos 
acentos con que explico 
al universo todo 
mis desventuras, une tus jémidos... 

Afortunados dias 
do gozo i regocijo, 
estación de abundancia, 
alegre imájen del dorado siglo, 
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¡Qué pronto en noche oscura 
os habéis convertido! 
¡Qué tenebrosa sombra 
sucede a vuestro lustre primitivo! 

ESCENA. II 

Dicha, ol Tiempo. 

EL TIEMPO 

Desusados clamores 
en el feliz recinto 
de Venezuela escucho: 
antes todo era cánticos festivos; 

Mas ya no se percibe 
el acorde sonido 
do gratos instrumentos, 
ni de danzas alegres el bullicio. 

Por todas partes, oigo 
solo quejosos gritos 
i lastimeros ayos-, 
pavor, tristeza, anuncia cuanto miro. 

Deliciosas provincias, 
frondoso i verde hospicio 
do la rica Amaltea, 
¿qué se hicieron, decidme, los corrilloa 

Do zagalas, alcores 
do pastores festivos, 
que hacían a la tierra 
envidiar vuestro júbilo continuo? 

Pero sobre la alfombra 
de este prado mullido, 
a Venezuela misma, 
si no me engaña la aprehensión, diviso. 

Venezuela es sin duda... 
i su rostro abatido, 
sus inmóviles ojos 
de profunda tristeza dan indicios. 
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Diosa de estos confines, 
¿qué funestos motivos 
a tan fatal extremo 
de aflicción i dolor te han compclido? 

¿No eres tú Venezuela? 
¿Falta acaso a tus hijos 
del español monarca 
la amorosa tutela i patrocinio? 

VENEZUELA 

Si por ventura guardas 
¡oh Tiempo! en tus archivos 
la historia do infortunios 
que puedan compararse con los míos; 

Si tan lúgubre escena 
vieron jamas los siglos, 
condena entonces, Tiempo, 
ol extremo-de angustia en que me miro. 

Las atroces viruelas, 
azote vengativo 
de los cielos airados, 
ejercen su furor sobre mis hijos. 

La atmósfera preñada 
de vapores malignos, 
propaga a todas partes 
con presteza terrible el exterminio. 

En las casas i calles, 
i sobro el sacro quicio 
de los templos, so miran 
cadáveres sin número esparcidos. 

Del enfermo infelico, 
huyen despavoridos 
cuantos en su semblante 
ven de la peste el negro distintivo. 

¡Qué lúgubres objetos! 
Aquél deja al recinto 
de sus lares impuros 
una familia, i busca en los pajizos 
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Campesinos albergues 
un saludable asilo; 
mas allá, separado 
del seno de la madre el tierno niño, 

I al degredo por manos 
extrañas conducido, 
el maternal socorro 
implora en vano con agudos gritos. 

Aquí espira el anciano 
sin el pequeño alivio 
de que cierre siquiera 
sus fallecientes párpados el hijo. 

Allí noto que arrojan 
al hoyo confundidos 
en espantosa mezcla 
con cadáveres yertos cuerpos vivos. 

Pues ¿cómo, cuando escenas 
tan tristes examino, 
te admiras de que acuda 
llanto a los ojos i u la voz quejido? 

EL TIEMPO 

No, Venezuela, nunca 
mas fundado motivo 
las lágrimas tuvieron, 
que el que tienen las luyas: desde el sitio 

De brillantez i gloria 
a que los beneficios 
del trono te ensalzaron, 
hoi te despeña al mas profundo abismo 

Do horrores i miserias, 
eso contajio impío 
que tus hijos devora, 
esas viruelas cuyo agudo filo 

Por todas partes lleva 
el lulo, el exterminio, 
i en soledades vastas 
deja tus territorios convertidos. 
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Llora, pues, tu miseria, 
llora tu lustre antiguo 
i tus pasadas glorias, 
de que estaba envidioso el cielo mismo. 

Laméntate en buen hora; 
a tu dolor crecido, 
Venezuela, no puedo 
yo mismo, siendo el Tiempo, dar alivio, 

I así.... Pero ¿qué escucho? 
{Se oye música alegre.) 

VENEZUELA 

¿Sueño, ciclos? 

EL TIEMPO 

¿Deliro? 

VENEZUELA 

¿No siento alegres voces? 

EL TIEMPO 

¿Regocijados sones no percibo? 

CORO 

Recobra tu alegría, Venezuela, 
pues en tu dicha el cuarto Carlos vela. 

UNA voz 

¡A. las próbidas leyes 
del mejor de los reyes 
debías la riqueza, la cultura, 
la paz apetecida! 

Iloi la salud, la vida, 
dádivas son también de su ternura. 
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cono 

Recobra tu alegría, Venezuela, 
pues en tu dicha el cuarto Garlos vela. 

VENEZUELA 

¿No sabremos decir de dónde vienen 
tan gozosos acentos? 

EL TIEMPO 

Apartando 
los enramados árboles, camina 
hacia nosotros, con lijero paso, 
un incógnito numen. Su cabello 
húmedas golas vierte, i coronado 
está de algas marinas; pero juzgo 
reconocerle ya, pues en las manos 
conduce el gran tridente. 

ESCENA III 

Dichos, Ncpluno, 

NEPTUNO 

Mi venida 
es a daros consuelo. Cese el llanto. 
La queja interrumpid. Yo soi el numen 
a quien presta obediencia el mar salado; 
Neptuno soi, que.... 

VENEZUELA (con espanto.) 

Vete de mis ojos; 
para siempre, retírate. El amargo 
conflicto en que me miras, ¿de quién vino, 
sino de ti? Mi doloroso estado 

rOESlAS 3 



18 POESÍAS 

otra causa no tiene que tú solo; 
al dulce abrigo del monarca hispano, 
venturosa i pacífica vivia, 
las plagas i los males ignorando 
que al resto de la tierra desolaban. 
Su nombre augusto en inmortales cantos 
bendecir, celebrar sus beneficios, 
era la ocupación, era el cuidado 
que el cielo mo imponía. Los favores 
gozaba alegre de su rejia mano, 
cuando en infaustas naves me trajiste 
de las viruelas el atroz contajio. 
¿Cómo pretendes, pues, que Venezuela 
sin turbación te mire i sin espanto? 

NEPTUNO 

Tus lágrimas enjuga, Venezuela: 
los cielos de tu pena se apiadaron: 
ya no verás a tus dichosos hijos 
con tan horrenda plaga señalados; 
ya Carlos de tus pueblos la destierra 
para siempre. 

VENEZUELA 

¡Qué dices! ¿Puede acaso 
el humano poder?.... 

NEPTUNO 

Escucha atenta 
los beneficios de tu augusto Carlos. 
I tú, Tiempo, conserva en tus archivos 
para siempre el mas grande i señalado 
suceso que jamas vieron los siglos 
desdo que su carrera comenzaron. 
En la fértil provincia de Glocéster, 
a la orilla del Támesis britano, 
aparecieron de repente heridos 
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de contajiosa plaga los rebaños. 
A los cuerpos pasó de los pastores 
el nuevo mal; i cuando los humanos 
el número juzgaban de las pestes 
por la divina cólera aumentado, 
notaron con asombro que venia 
en aquel salutífero contajio 
encubierto un feliz preservativo 
que las negras viruelas respetaron. 
Gésncr tuvo la dicha de observarle; 
i de su torritorio en pocos años, 
desterró felizmente las viruelas, 
el contajio vacuno propagando. 
¿Qué acojida imajinas que daría 
la ternura benévola de Carlos 
al gran descubrimiento que liberta 
a sus queridos pueblos del estrago 
de las negras viruelas? Al momento 
escojo profesores ilustrados 
i un sabio director cuyas fatigas 
llevan hasta los puertos mas lejanos 
de sus dominios el precioso fluido 
que de viruela libra a los humanos. 
Sí, Venezuela; alégrate; tus playas 
reciben hoi el venturoso hallazgo 
de Gésncr, que te envía, como muestra 
de su rejia bondad, tu soberano. 
Hallazgo que tus hijos te asegura, 
que do vivientes llena los poblados, 
que libra de temores la belleza; 
i, dando a la cultura nuevos brazos 
para que en tus confines amanezcan 
dias alegres, puros, sin nublados, 
el gozo te dará con la abundancia, 
i la felicidad con el descanso. 

VENEZUELA 

¡Oh gran Dios! ¿Con que al fin las tristes quejas 
do Venezuela a tu mansión llegaron':" 
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¿Con que nos miras ya compadecido? 
Al Eterno cantad regocijados 
himnos, ¡oh pueblos! que debéis la vida 
i la salud a su potente brazo: 
que resueno su nombre en las eternas 
bóvedas; i después que el holocausto 
do gratitud ante su trono excelso 
hayáis humildemente tributado, 
haced también sinceras espresiones 
de reconocimiento al soberano. 
Del mas cumplido gozo dad señales, 
i publicad en otro alegre canto 
la gran ventura do que sois deudores 
a su paterno, cuidadoso amparo. 

EL TIEUrO 

¿I nosotros qué hacemos, que en tal día 
todos nuestros esfuerzos no juntamos 
para solemnizar el beneficio 
que recibe este pueblo do sus manos? 
A ti-, Neptuno, el cetro de los mares 
los supremos destinos entregaron. 
Pomona enriqueció de bellos frutos, 
Venezuela, tu clima afortunado; 
i yo, que soi el Tiempo, a mi capricho 
rijo las estaciones i los años. 
¿Por que, nuestras funciones reuniendo, 
suceso tan feliz no celebramos? 

NEPTUNO 

Tienos razón: aguarda. Roncos viento» 
que subleváis con vuestro soplo airado 
las bramadoras ondas, tempestades, 
furiosos huracanes, sosegaos, 
i en el imperio todo de las aguas, 
la dulce calma reino i el descanso: 
respetad este día venturoso; 
i donde quiera que miréis las naos 
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de la dichosa expedición que trae 
tantos bienes al suelo americano, 
callad i respetadla.— Habitadoras 
de los marinos, húmedos palacios, 
rubias Nereidas, que de frescas ovas 
llováis vuestro cabello coronado, 
formad alegres danzas; i vosotras, 
blancas Sirenas, que adormís cantando 
al navegante, haciendo que le sea 
grato el morir, dulcísimo el naufrajio, 
entonad himnos nuevos, i acompañen 
los roncos caracoles vuestro canto, 
los móviles Tritones difundiendo 
alegres ecos por el vasto espacio. 

CORO DE NEREIDAS 

El reino de Aníitrite 
con júbilo repite 
el nombre siempre amado 
de Carlos Bienhechor. 

CORO DE TRITONES 

I luego que le escucha 
se aplaca el Ponto undoso, 
i el austro proceloso 
refrena su furor. 

EL TIEMPO 

Yo de notables hechos la memoria 
a las edades venideras guardo, 
i fama doi gloriosa al buen monarca, 
al gran guerrero i al ministro sabio; 
mas a los beneficios distinguidos 
que la suerte del hombre mejoraron, 
doi un lugar brillante en mis anales, 
i en inmortalizarlos me complazco. 
Por mi suena en la tierra todavía 
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el nombre de los Titos i Trnjnnog, 
i sonará mientras de blandas fibras 
tonga el hombre su pecho organizado. 
Yo daré, pues, a tu feliz memoria, 
Carlos augusto, un eminente rango; 
i al lado do las tuyas las acciones 
de los Cesaros, Pirros i Alejandros, 
quedarán para siempre oscurecidas.... 
Siglos futuros, a vosotros llamo: 
salid del hondo seno en que os oculta 
a la penetración de los humanos 
el voló del deslino; i a presenoia 
do Vonozucla, pronunciad los cantos 
con quo haréis resonar en algún tiempo 
el claro nombre del augusto Carlos. 

Colebre con eterna 
aclamación el hombre 
el siempre claro nombre 
de Carlos Bienhechor. 

Jamas el merecido 
titulo que le damos 
sepulte en el olvido 
el tiempo destructor. 

YENKZUEL.A 

I yo que el testimonio mas brillante-
debo hacer de ternura al soberano, 
¿qué mejor alabanza puedo darle, 
qué monumento mas precioso i grato 
levantar a sus ojos, que su nombro 
con indelebles letras estampado 
en los amantes pechos de mis hijos? 
Sí, yo te ofrezco, yo te juro, Carlos, 
que guardarán los pueblos tu memoria, 
mientras poces abrigue el mar salado, 
cuadrúpedos la tierra, aves el airo, 
i el firmamento luminosos astros. 
Yo te ofrezco cubrir estos dominios 
do celosos i dóciles vasallos, 
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que funden su ventura i su alegría 
en prestar obediencia a tus mandatos. 
To ofrezco derramar sobre estos pueblos, 
que tus leyes respetan prosternados, 
fecundidad, riqueza i lozanía, 
dorados frutos, nutritivos granos. 
Yo te juro también que con perenne 
aclamación repetirán sus labios: 
«¡Viva el digno monarca que nos libra 
de las viruelas! ¡Viva el cuarto Carlos!» 

Hombre, mujer, infante, 
todo mortal que pise 
estos conlines, cante 
a Carlos Bienhechor. 

Publique Venezuela 
que quien de nuestro clima 
lanzó la atroz viruela, 
fué su paterno amor. (Se repite.) 



ÉGLOGA 

IMITACIÓN DE VIRJILIO 

Tirsis, habitador del Tajo umbrío, 
con el mas vivo fuego a Glori amaba; 
a Clori, que, con rústico desvio, 
las tiernas ansias del pastor pagaba. 
La verde márjcn del ameno rio, 
talvez buscando alivio, visitaba; 
i a la distanto causa de sus males, 
desesperado enviaba quejas tales: 

«No huyo tanto, pastora, el cordcrillo 
del tigre atroz, como de mí te alejas, 
ni teme tanto al buitre el pajarillo, 
ni tanto al voraz lobo las ovejas. 
La fe no estimas do un amor sencillo, 
ni siquiera, inhumana, oyes mis quejas: 
por ti olvido las rústicas labores, 
por ti fábula soi de los pastores. 

«Al cabo, al cabo, Clori, tu obstinada 
ingratitud me causará la muerte: 
mi historia en esos árboles grabada 
dirá entonces que muero por quererte: 
tantos do quienes eres adorada 
leerán con pavor mi triste suerte: 
nadie entonces querrá decirte amores, 
i execrarán tu nombro los pastores. 
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«Ya la sombra del bosque entrelazado 
los animales mismos apetecen; 

bajo el césped que tapiza el prado, 
los pintados lagartos se guarecen. 
Si afecta las dehesas el ganado, 
si la viña los pájaros guarnecen, 
yo solo, por seguir mi bien esquivo, 
sufro el rigor del alto can estivo. 

aTú mi amor menosprecias insensata, 
i no falta pastora en esta aldea 
que, si el nudo en que jimo, un dios desata, 
con Tirsis venturosa no se crea. 
¿No me fuera mejor, di, ninfa ingrata, 
mis obsequios rendir a Galaica, 
o admitir los halagos de Tirrcna, 
aunque rosada tú, i ella morena? 

«¿Acaso, hermosa Clori, la nevada 
blancura de tu tez te ensoberbece? 
El color, como rosa delicada, 
a la menor injuria se amortece. 
La pálida violeta es apreciada, 
i lánguido el jazmín talvez fallece, 
sin que del ramo, que adornaba ufano, 
las ninfas le desprendan con su mano. 

«Mi amor i tu belleza maldccia, 
tendido una ocasión sobre la arena, 
i Tirrcna, que acaso me veia, 
—¡oh Venus, dijo, de injusticias llena; 
lejos do unir las almas, diosa impía, 
las divide i separa tu cadena!.... 
Do Clori sufres tú las esquiveces, 
i yo to adoro a ti que me aborreces.— 

«¡Ahí No sé por qué causa íimor tan fino 
puede ser a tus ojos tan odioso; 
cualquier pastor, cuando el rabel afino, 
escucha mis tonadas envidioso. 

4 
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¿No cubre estas praderas do contino 
mi candido rebaño numeroso? 
¿Acaso enjulio, o en el crudo invierno, 
rao falta fruto sazonado i tierno? 

«Ni tampoco es horrible mi figura, 
si no me engaño al verme retratado 
en el cristal de esa corriente pura; 
i a fe quo a ese pastor afortunado 
quo supo dominar alma tan dura, 
si a competir conmigo fuese osado, 
en jontileza, talle i bizarría, 
siendo tú misma juez, le excedería. 

«Ven a vivir conmigo, ninfa hermosa; 
¡ven! mira las Dríadas, que te ofrecen 
en canastos la esoncia de la rosa, 
i para ti los campos enriquecen. 
Para ti sola guardo la abundosa 
copia de frutos que en mi huerto crecen; 
para íi sola el verde suelo pinto 
con el clavel, la viola i el jacinto. 

«Acuérdate del tiempo en que solías, 
cuando niña, venir a mi cercado, 
i las tiernas manzanas me pedias 
aun cubiertas del vello delicado. 
Desde la tierra entóneos no podías 
alcanzar el racimo colorado; 
i después que tus medios apurabas, 
mi socorro solicita implorabas. 

«Entóneos era yo vuestro caudillo, 
mi tercer lustro apenas comenzado, 
sobresaliendo en el pueril corrillo, 
como en la alfombra del ameno prado 
descuella entro las yerbas el tomillo. 
Desde entonces Amor, Amor malvado, 
me asestaste traidor la Hecha impía 
que me atormenta i hiere noche i (lia. 



ÉGLOGA 27 

«:Ah! Tú no sabes, Clori, qué escarmiento 
guarda Jovo al mortal ingrato i duro: 
hai destinado solo a su tormento 
en el lóbrego Averno un antro oscuro: 
en su carne cebado, un buitre hambriento 
lo despedaza con el pico impuro, 
i el corazón viviente devorado 
padece a cada instante renovado. 

«Mas, ¡ai de mí! que en vano, erí vano envío 
a la inhumana mi doliente acento. 
¿Que delirio, qué sueño es esto mió? 
Prender quise la sombra, atar el viento, 
seguir el humo i detenor el rio. 
I mientras lo imposible loco intento, 
tengo en casa la vid medio podada, 
i en el bosque la grei abandonada. 

«¿Qué fruto saco do elevar al cielo 
esta continua lúgubre querella? 
Ni encender puedo un corazón de hielo,. 
ni torcer el influjo de mi estrella. 
Si Clori desestima mi desvelo, 
sabrá premiarle otra pastora bella. 
Ya baja el sol al occidente frío; 
vuelve, vuelve al redil, ganado mió.» 



A UN SAMAN 

Árbol bello, ¿quién te trajo 
a estas campiñas risueñas 
que con tu copa decoras 
i tu sombra placentera? 
Dicen que el dulce Dalmiro, 
Dalmiro aquel que las selvas 
i de estos campos los hijos 
no sin lágrimas recuerdan, 
compró de un agreste joven 
tu amenazada existencia: 
en este alcor, estos valles, 
viva su memoria eterna. 
Del huérfano desvalido, 
de la infeliz zagalcja, 
del menesteroso anciano 
él consolaba las penas. 
Extiende, saman, tus ramas 
sin temor al hado fiero, 
i que tu sombra amigable 
al caminante proleja. 
Ya vendrán otras edades 
que mas lozano te vean, 
i otros pastores i otros 
que huyan cual sombra lijera; 
nías del virtuoso Dalmiro 
el dulce nombre conserva, 
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i dilo a los que pisaren 
eslas hermosas riberas. 
Di, ¿de tu jigante padre, 
que en otros campos se eleva, 
testigo que el tiempo guarda 
de mil historias funestas, 
visto en el valle la copa 
desaliando las tormentas? 
¿Los caros nombres acaso 
de los zagales conservas 
que en siglos de paz dichosos 
poblaron estas riberas, 
i que la horrorosa muerte, 
extendiendo el ala inmensa, 
a las cabanas robara 
que dejó su aliento yermas?... 
Contempló tu padre un dia 
las envidiables escenas: 
violas en luto tornadas, 
tintas en sangre las vegas: 
desde entóneos solitario 
en sitio apartado reina, 
de la laguna distante 
que baña el pió de Valencia. 
Agradábale en las aguas 
ver flotar su sombra bella, 
mientras besaban su planta 
al jugar por las praderas. 
Del puro Catuche al márjen, 
propicios los cielos quieran 
que, mas felice, no escuches 
tristes lamentos de guerra; 
antes, de alegres zagales 
las canciones placenteras, 
i cuando mas sus suspiros 
i sus celosas querellas. 



A LA NAVE 

ODA IMITADA DE LA DE HORACIO O HI&VÍ8, rcfcrenl» 

¿Qué nuevas esperanzas 
al mar te llevan? Torna, 
torna, atrevida nave, 
a la nativa costa. 

Aun ves de la pasada 
tormenta mil memorias, 
¿i ya a correr fortuna 
segunda vez te arrojas? 

Sembrada está de sirtes 
aleves tu derrota, 
do tarde los peligros 
avisará la sonda. 

¡A.h! Vuelve, que aun es tiempo, 
mientras el mar las conchas 
de la ribera halaga 
con apacibles olas. 

Presto, erizando cerros, 
vendrá a batir las rocas, 
i náufragas reliquias 
hará a Ncptuno alfombra. 
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De flámulas de seda 
la presumida pompa 
no arredra los insultos 
de tempestad sonora. 

¿Qué valen contra el Euro, 
tirano de las ondas, 
las barras i leones 
de tu dorada popa? 

¿Qué tu nombre, famoso 
en reinos de la aurora, 
i donde al sol recibe 
su cristalina alcoba? 

Ayer por estas aguas, 
segura de si propia, 
desafiaba al viento 
otra arrogante proa; 

I ya padrón infausto 
que al navegante asombra, 
en un desnudo escollo, 
está cubierta de ovas. 

¡Qué! ¿No me oyes? ¿El rumbo 
no tuerces? ¿Orgullosa 
dcscojos nuevas velas, 
i sin pavor te engolfas? 

¿No ves, ¡oh malhadada! 
que ya el ciclo se entolda, 
i las nubes bramando 
relámpagos abortan? 

¿No ves la espuma cana 
que hinchada se alborota, 
ni el vendaval te asusta 
que silba en las maromas? 
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¡Vuelve, objeto querido 
do mi inquietud ansiosa: 
vuelve a la amiga playa, 
antes que el sol se escondal 

* — o — • . 
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lloc craí in volis. 

¿Sabes, rubia, que gracia solicito 
cuando de ofrendas cubro los altares? 
No ricos muebles, no soberbios lares, 
ni una mesa que adule al apetito. 

De Aragua a las orillas un distrito 
que me tribute fáciles manjares, 
do vecino a mis rústicos hogares 
entro peñascos corra un arroyito. 

Para acojerme en el calor estivo, 
quo tenga una arboleda también quiero, 
do crezca junto al sauce el coco altivo. 

¡Felice yo si en este albergue muero; 
i al exhalar mi aliento fujitivo, 
sello en tus labios el adiós postrero! 

*—o* 
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A UNA ARTISTA 

Nunca mas bella iluminó la aurora 
de los montes el ápice eminente, 
ni ol aura suspiró mas blandamente, 
ni mas rica esmaltó los campos Flora. 

Cuanta riqueza i galas atesora, 
hoi la Naturaleza hace patente, 
tributando homenaje reverento 
a la deidad que el corazón adora. 

¿Quién no escucha la cólica armonía 
quo con alegre estrepito resuena 
del abrasado sur al frió norte? 

¡Oh Juana! gritan todos a porfía: 
jamas la Parca triste, de ira llena, 
de tu preciosa vida el hilo corte. 



A LA VICTORIA DE BAILEN 

Rompe el Icón soberbio la cadena 
con que alarle pensó la felonía, 
i sacude con noble bizarría 
sobre el robusto cuello la melena: 

La espuma clol furor sus labios llena, 
i a los rujidos que indignado envía, 
el tigre tiembla en la caverna umbría, 
i todo el bosque atónito resuena. 

El león despertó-, temblad, traidores! 
lo que vejez creísteis, fué descanso; 
las juveniles fuerzas guarda enteras. 

Perseguid, alevosos cazadores, 
a la tímida liebre, al ciervo manso; 
¡no insultéis al monarca de las fieras! 



RECUERDO 

Tiempo fué en que la dulce Poesía 
el eco de mi -voz hermoseaba, 
i amor, virtud i libertad cantaba 
entre los brazos de la amada mia; 

Ella mis versos con placer oia, 
con sus tiernas caricias me pagaba; 
i al puro beso que mi frente hollaba, 
mui mas sublime inspiración seguía. 

¡Vano rocucrdo! En mi destiorro triste, 
me deja Apolo; i de mi mustia írento, 
el sacro fuego i su esplendor retira. 

¡Adiós, oh Musa, que mi encanto fuiste! 
¡Adiós, amiga do mi edad ardiente! 
La mano del dolor quobró mi lira. 



DIOS ME TENGA EN GLORIA 

A LA FALSA NOTICIA DE LA MUERTE DE MAC-GREGOR 

Lleno do susto un pobre cabecilla 
leyendo estaba en oficial gaceta, 
cómo ya no hai lugar que no someta 
el poder invencible do Castilla. 

De insurjentcs no queda ni semilla; 
a todos destripó la bayoneta, 
i el funesto catálogo completa 
su propio nombre en letra bastardilla. 

De cómo fué batido, preso i muerto, 
i cómo me le hicieron picadillo, 
dos i tres veces repasó la historia; 

Tanto, que, al fin, teniéndolo por cierto, 
oxelamó compunjido el pobrecillo: 
—¿Con quo es así?—Pues Dios me tenga en gloria. 



ALOCUCIÓN A LA POESÍA 

FRAGMENTOS DE UN POEMA TITULADO «AMÉRICA» 

I 

Divina Poesía, 
tú de la solodad habitadora, 
a consultar tus cantos ensoñada 
con ol silencio de la selva umbría, 
tú a quien la vordo gruta fué morada, 
i ol eco do los montes compañía: 
tiempo es que dejos ya la culta Europa, 
que tu nativa rustiquez desama, 
i dirijas el vuelo adonde to abre 
ol mundo de Colon su grande escena. 
También propicio allí respeta el ciclo 
la siompro verde rama 
con que al valor coronas: 
también allí la florecida vega, 
ol bosque enmarañado, el sesgo rio, 
colores mil a tus pinceles brindan; 
i Céfiro revuela entro las rosas; 
i fúljidas estrellas 
tachonan la carroza de la noche: 
i el rci del cielo entre cortinas bellas 










































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































